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  Capítulo I : El hábitat urbano como escenario de conducta  




  




  1. Hábitat urbano y seguridad 





  La especie humana es la única atrapada en la encrucijada de verse forzada a diseñar un hábitat al que todavía no ha sido capaz de adaptarse. Salvando las distancias, podría haber reflejado en su medio ejemplos similares a otros mamíferos, pero somos un primate inteligente con una población de seis mil millones de individuos y con otro tipo de necesidades además de las básicas. Por ejemplo, Los Ángeles, auténtico paradigma de la irresponsabilidad ecológica de la cultura industrial, crece con una agilidad imparable, 150km² al año, mientras que sus promotores inmobiliarios alardean con un eslogan muy propio de este nuevo credo: «Si usted no viene a Los Ángeles, Los Ángeles irá a usted».




  Es evidente que nos gustan los desafíos: El mundo occidental se replantea sus proyectos de grandes rascacielos, especialmente tras el atentado del 11-S provocado por fundamentalistas islámicos ¿Cómo?... en pleno desierto, en un país musulmán, se inaugura la torre más alta del mundo. La Burj Dubai, con 828 metros de altura, supera en más de 300 metros a las desaparecidas Torres Gemelas, desafiando todos los temores sobre la seguridad. Y también sobre la ingeniería: parece demostrado que un edificio de más de 300 metros deja de ser rentable toda vez que, a partir de esta altura, una parte significativa de la superficie debe estar ocupada por ascensores.




  Claro que, lejos de denostar de manera absoluta el hábitat urbano –que desde un punto de vista arquitectónico, constituye un hábitat más propio de cualquier especie de insecto que de un mamífero– lo que se pretende aquí es identificar algunos elementos inadecuados del medio construido, aquellos que pueden tener, precisamente, consecuencias indeseables para el bienestar y la calidad de vida, y apuntar algunas sugerencias que quizás puedan ser dignas de tener en cuenta a la hora de concebir la ciudad a escala humana. En este sentido, la reciente revisión de Saegert & Winkel (1990), sugiere la existencia de tres paradigmas complementarios que nos pueden servir como marco de referencia para explicar la naturaleza de los problemas que aquí vamos a describir, por un lado, y la naturaleza de las intervenciones posibles, por otro (ver Tabla 1).
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  El primero de estos paradigmas, subraya Corraliza (1997), es el basado en la adaptación: el individuo se enfrenta a las condiciones ambientales; en segundo lugar, el basado en el ambiente como estructura para la acción, pone el acento en la experiencia ambiental como un proceso de selección de las mejores opciones en un sistema de oportunidades y restricciones sociofísicas; y, por último, el paradigma socioestructural, en el que se subraya la importancia de los efectos, que la dinámica de las fuerzas históricas, económicas y culturales, tienen sobre el comportamiento del individuo en el ambiente. Con esta agenda de trabajo, vamos a desarrollar en este manual los principios básicos relacionados con una disciplina en expansión: La Criminología Ambiental. El análisis de todos los aspectos relacionados con la ecología del delito pueden resultar muy útiles para resolver una necesidad creciente de la humanidad: la seguridad urbana.





  Partiendo de los ejes que acabamos de citar, la idea que va a prevalecer a lo largo de estas líneas es que el comportamiento humano está mediatizado por un ambiente previamente manipulado por dicho comportamiento. La espiral resultante es útil para explicar algunos problemas urbanos, como es el caso de la mencionada seguridad en particular y la calidad de vida urbana, en general.




  Son particularmente dramáticos algunos núcleos urbanos del tercer mundo, que sin ningún tipo de infraestructura para la canalización, ocultamiento o reciclaje de desechos, hacen que el nivel de basura, aguas negras y podredumbre ya formen parte del contexto urbano, además de ser la causa de infinidad de problemas de salud. Se calcula que en 2025, solamente la población urbana del mundo en vías de desarrollo habrá aumentado en 2.000 millones de personas, la mitad de las cuales, no dispondrá de servicios básicos como agua corriente, electricidad o alcantarillado. Esta situación dará lugar a unas zonas urbanas extremadamente conflictivas, insalubres e inmanejables, habitadas por unas masas de individuos desesperados, lo que redundará en un aumento desproporcionado de la ya fuerte presión sobre el medio ambiente y sobre la paz (Ruano, 1999). Así, en estos países se da ya la paradoja de que los habitantes del entorno rural, a pesar de poseer un estilo de vida muy simple y primitivo, mantienen en muchas ocasiones una calidad de vida e higiene ambiental superior a la de los habitantes de las ciudades, más implacable y mortal, en definitiva, de lo que podrían ser la selva o la sabana.




  En todo caso, la hipótesis que se intenta defender aquí es que los efectos perversos y estresantes de la ciudad están propiciados por una definición en ocasiones errática del urbanismo actual. Son pocas las especies de seres vivos que, en su desarrollo, corrompen y degradan por sistema el tipo de hábitat que ocupan: el ser humano y los virus son dos ejemplos muy representativos de esta depre-dadora estrategia. Pero no tiene por qué ser necesariamente así. Los griegos, como señala Durán (1998), pensaban que no había civilización fuera de la polis, como los romanos, que elevaron la categoría de ciudadano a una clase elevada de dignidad. En nuestras ciudades medievales, acuñaron –por contraposición a las condiciones de dependencia y servidumbre de los siervos en las tierras feudales– una significativa declaración de principios que asumimos aquí: «El aire de la ciudad hace libre».




  




  2. Tarzán en Nueva York 





  Quizás, uno de los aspectos que distinguen la pequeña urbe de la gran metrópoli, es que en los pueblos todo se sabe. La vida de la gente pertenece al acervo común, convirtiéndose la propia comunidad en una especie de Gran Hermano de sí misma. Como señaló Manuel Vicent en alguna columna, en los pueblos existen unos bancos de datos: el casino, el confesionario, la barbería, etc. En ellos se almacena la biografía de cada uno en forma poliédrica, puesto que a cualquiera de los vecinos se le conoce por los cuatro costados. Así, el anonimato de la gran ciudad fue la primera revolución, cuando la gente dejó de reconocerse en las calles populosas y los rostros se convirtieron en máscaras. Lofland (1973), precisamente, describe la ciudad como un mundo de extraños con lo que esto conlleva en términos de percepción de seguridad y construcción del sentido de territorialidad. Nos hemos acostumbrado a caminar y convivir entre personas desconocidas. En este sentido, Corraliza & Aragonés (1993) señalan:




  «El proceso histórico de industrialización produjo la ruptura y la fragmentación del mundo social basado en los grupos parroquiales donde la interacción es intensa y permanente; este modelo básico de organización social fue sustituido por un modelo de organización a gran escala. Con el desarrollo, el sujeto no sólo tuvo que aprender a moverse en un nuevo hábitat y a manejar nuevos afectos, también tuvo que aprender patrones nuevos de relación social».




  El problema consiste en que dicho aprendizaje es el resultado de un proceso mucho menos dinámico que la capacidad que tiene la ciudad para mutarse. Es por esta razón que todos llevamos dentro una especie de «Tarzán en Nueva York» que busca, con más o menos fortuna, adaptarse a los nuevos escenarios. Pero ¿cómo podemos definir el hábitat urbano? ¿Qué es, en definitiva, lo que se va encontrar Tarzán en esta jungla de cristal y asfalto?




  Desde un punto de vista estrictamente psicológico, el entorno urbano puede ser conceptualizado como una desbordante fuente de estímulos para los que el individuo receptor, en su proceso de adaptación a este tipo de hábitat, despliega una serie de estrategias defensivas para protegerse de este auténtico aluvión estimular. En palabras de Simmel (1984), un sistema de reacciones no cordiales, frías, distantes, impersonales.
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  Figura 1. Medio construido en Nueva York.




  Por otro lado, la ciudad se erige como foro natural de la economía de mercado, circunstancia que tiende a exigir unos comportamientos intelectuales, calculadores, excluyendo cualquier tipo de manifestación irracional o instintiva. Así, son síntomas típicos de esa sobrecarga estimular, la utilización de menos tiempo para las interacciones sociales o la despreocupación por los estímulos de bajo poder. Todo lo cual, argumenta Simmel, configura una actitud básica de hastío en el individuo, cuya esencia viene constituida por la indiferencia a la diferencia de las cosas. Es bien conocida la historia de Christian Genovese, una chica que trabajaba de noche y recibió en plena calle hasta dieciocho puñaladas sin que ninguna de las personas que pasaban por ahí (más de treinta y ocho) hiciera nada, ni siquiera llamar a la policía.





  En los estudios prospectivos sobre el miedo al delito, como veremos en capítulos posteriores, se alude a un factor que hace referencia a la percepción de recibir ayuda que tiene el sujeto en caso de verse envuelto en una situación de peligro. Y es que en el nuevo hábitat urbano parecen diluirse los lazos de solidaridad y cooperación.




  Pese a este planteamiento, Milgram (1970) no considera que se pueda hablar de una patología social, más bien al contrario, considera esta dinámica social un éxito del proceso de adaptación del ser humano a los escenarios múltiples y complejos propios de la gran ciudad.




  Por su parte, en contraposición a la teoría de la sobrecarga, Geller (1980) concibe el hábitat urbano como un escenario deficitario en estímulos. Las ciudades norteamericanas con una estructura ajedrezada donde las calles están desposeídas de referencias históricas y, simplemente, se numeran, son un buen ejemplo de esta monotonía espacial.




  Así, frente al instinto de curiosidad y diversidad que motiva al ser humano a la exploración, la ciudad es concebida por este autor como un escenario absolutamente previsible que le llevaría, en todo caso, a desarrollar el perfil descrito en el modelo anterior.




  Otro aspecto propio de nuestra metrópoli es el conglomerado de paisanos que aglutina. Es precisamente la mezcla de subculturas lo que, para Fischer (1976), caracteriza a la ciudad contemporánea y, por otra parte, lo que garantiza el enriquecimiento de las mismas. Desde nuestro punto de vista, la diversidad cultural cumpliría la misma función vital para el enriquecimiento de la experiencia urbana, que la biodiversidad para el desarrollo y la supervivencia de cualquier tipo de hábitat natural. La monolítica endogamia cultural de la etnia, convierte el espacio que ocupa bajo sus pies en el único universo posible, acotando lo cotidiano a un reducido repertorio de conductas. Esta circunstancia constituye, sin duda, una limitación importante, porque enquista la plasticidad requerida para adaptarse a contingencias no previsibles. El intercambio cultural, en fin, aumenta las posibilidades de supervivencia. Sin embargo, son bien conocidos en nuestro entorno el miedo, la suspicacia y el recelo que despierta la presencia de inmigrantes. La percepción de inseguridad en las ciudades y el temor al delito es muchas veces explicado con la simple presencia de extraños. Además, en ocasiones, desde los medios de comunicación, lejos de propiciar el enriquecimiento del conocimiento intercultural, se confronta a importadores de culturas ajenas con el acervo supuestamente superior de los paisanos. O, cuando menos, alimentan los miedos de aquellos que, como muy bien definía Nietzsche, «aman el calor de establo».




  El hábitat urbano, en fin, construido a imagen y semejanza de algunas especies de insectos y extraño filogenéticamente para el mamífero primate humano, se convierte en un lugar que, como hemos apuntado, puede llegarnos a provocar sensación de inseguridad. Es desde este punto de vista que la morfología de la ciudad va a constituir unos de los elementos fundamentales a tener en cuenta en el desarrollo de políticas promotoras de seguridad. (San Juan & Vozmediano, 2008).




  




  3. Hacinamiento urbano 





  A pesar de que la densidad de la población no es una variable suficiente por sí misma para explicar algunas de las dinámicas sociales que se producen en el ecosistema urbano, es evidente su importancia para entenderlas. En efecto, en la Tabla 2 se ofrecen el listado de las diez ciudades más pobladas del mundo. La tendencia parece imparable en lo que concierne a los movimientos migratorios desencadenados del medio rural hacia el urbano, y del sur al norte en los últimos doscientos años, por lo que sin duda podríamos hablar de éxito de este modelo inventado hace aproximadamente siete mil años. Pero también se puede morir de éxito.




  Una de los primeros inconvenientes es la falta de espacio. En la década de los sesenta, una serie de conocidos experimentos con animales en condiciones de alta densidad pusieron de relieve los devastadores efectos que tenía esta circunstancia sobre la conducta: canibalismo, desviaciones sexuales, aislamiento patológico, etc. Sin embargo, es conveniente distinguir entre densidad y hacinamiento, en el sentido de entender la densidad como un concepto meramente descriptivo de una condición física –la limitación de espacio– en tanto que el hacinamiento vendría a significar un estado psicológico subjetivo originado precisamente por una demanda de espacio que excede del disponible por parte del individuo. Alta densidad, entonces, sería un antecedente o condicionante necesario –pero no suficiente– de la experiencia de hacinamiento.
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  Figura 2. Modelo de Baum & Paulus (1987) de estrés ante el hacinamiento.




  




  En todo caso, quizás el modelo más completo e integrador para explicar la experiencia de hacinamiento, sea el de Baum & Paulus (1987). En dicho modelo se seleccionan las variables con mayor poder explicativo, procedentes de otros modelos desarrollados anteriormente, y se articulan en uno nuevo de orden superior. Tal y como se detalla en la Figura 2 (tomada de Hombrados, 1998), la incertidumbre, la falta de predicción y el escaso control sobre las interacciones no deseadas, son claves en la aparición del hacinamiento.




  Actualmente, a pesar de que no existe evidencia empírica lo suficientemente contundente para extraer conclusiones sistemáticas, la experiencia de hacinamiento sí está considerada como un factor de riesgo, por ejemplo, para la desestructuración familiar. También en este tipo de situaciones, asociadas a otros factores de vulnerabilidad, es más probable que se produzcan delitos en el ámbito familiar como malos tratos infantiles, abusos u otras formas de violencia doméstica en las que, además de la infancia, las mujeres y las personas mayores son las principales víctimas. En todo caso, son numerosos los datos que evidencian que el hacinamiento produce en las personas reacciones de agresividad, hostilidad y malestar. Del mismo modo, a medida que aumenta la experiencia de hacinamiento, se producen menos conductas de afecto y afiliación. Por último, también existen algunos estudios que lo relacionan con algunas enfermedades. Una de las hipótesis explicativas es que el hacinamiento como causante de estrés juega un importante papel en el desequilibrio del organismo y su sistema inmunitario.




  Más allá de estos aspectos que tienen una repercusión contrastada a nivel individual, nos interesan en este manual las evidencias empíricas relacionadas con el hacinamiento urbano y sus consecuencias en el comportamiento social, ya que la experiencia nos dice que con un mismo nivel de densidad de población se desencadenan dinámicas sociales de muy diferente naturaleza. Efectivamente, el sentido de comunidad, el tipo de barrio, el perfil psicosocial de sus residentes pueden actuar como variables protectoras de las consecuencias derivadas de la experiencia de hacinamiento. En esta dirección, Hombrados (1993) desarrolló un estudio que tenía como objetivo integrar los elementos sociales, personales y ambientales relacionados con la experiencia de hacinamiento en el entorno urbano. El trabajo fue realizado en tres barrios densamente poblados y con diferencias de orden sociocultural, de situación geográfica y de organización urbanística del barrio. Los resultados mostraron que los residentes que reportaron una mayor experiencia de hacinamiento y se mostraban más insatisfechos hacia su barrio fueron aquellos que mostraban menos estrategias de cooperación, percibían menos apoyo social y tenían un escaso sentido de comunidad. En cambio, la presencia de estas variables disminuía la experiencia de hacinamiento en el contexto residencial. Según esta autora, esto implica que el estrés producido por las condiciones del ambiente puede afrontarse con el desarrollo de actividades comunitarias. La creación de redes sociales, el aumento de la participación social, las prácticas organizacionales y los recursos sociales y personales permiten aumentar el control y el sentido de competencia para relacionarse con el entorno. Un planteamiento que bien podría situarse en la denominada prevención inespecífica de las conductas antisociales y del delito.




  




  4. Miedo al delito 





  Un nuevo tema de interés con respecto a los agentes causantes de estrés en el medio urbano está relacionado con el hecho de que la ciudad es también el escenario de un crimen. Pero lo que más nos interesa ahora no es tanto el delito en sí mismo sino la experiencia de miedo al delito que, por otra parte, constituye la verdadera experiencia de estrés. De hecho, un mapa de la criminalidad puede estar basado en tasas objetivas de delincuencia, pero esto no significa que el miedo al delito percibido por los ciudadanos correlacione con el incremento de las frecuencias de dichas tasas. Así, la investigación sobre el miedo al delito en la que profundizaremos en capítulos posteriores ha sido dividida en dos perspectivas generales: del vecindario y situacional (Fernández & Corraliza, 1996). En la perspectiva del vecindario se describe el miedo como resultado de dinámicas psicosociales de difusión de información sobre problemas delictivos en el área residencial. Desde este punto de vista, adquieren relevancia las valoraciones sobre la presencia y extensión del problema delictivo así como las noticias concretas sobre sucesos delictivos recientes. También es importante la confianza del individuo en su red de apoyo social informal. En la perspectiva situacional se describe el miedo al delito como reacción ante una percepción de un peligro actual en un lugar concreto categorizado como peligroso. Dicha percepción está relacionada con aspectos sociofísicos y configuracionales del propio lugar, así como con el proceso de valoración que lleva a categorizar la situación como peligrosa. Desde este punto de vista, adquieren importancia el deterioro ambiental, la presencia de individuos considerados peligrosos y, por qué no, variables de carácter etológico relacionadas con la supervivencia en lugares poco adaptativos para la especie tales como la oscuridad, la nocturnidad, la dificultad para la localización de vías de escape, etc.




  En este sentido, Veitch & Arkkelin (1995) se refieren a los beneficios psicológicos percibidos por el hecho de ocupar un determinado espacio y percibirlo como propio. Desde este punto de vista, cuando un individuo es víctima de un delito en su casa o, simplemente, es testigo de alguno en su barrio, no sólo contempla los perjuicios directos ocasionados por dicho delito, sino que también lo percibe como una vulneración, como una invasión de su territorio. Es la razón por lo que la variable territorialidad debe ser tenida en cuenta para ser más eficaces en la prevención de la criminalidad. No obstante, debemos subrayar que estamos entendiendo la territorialidad en un sentido no excluyente. No se trata de incentivar el levantamiento de murallas simbólicas y físicas que fortifiquen nuestro espacio sino, sobre todo, de la consideración de dicho espacio como algo para compartir y desarrollar en pro el disfrute de todos. Aunque primero es necesario sentirlo como algo propio, como un espacio del que, en cierto modo, todos somos responsables. En este sentido que estamos comentando, son muchos los ciudadanos que se sienten más seguros levantando un muro de dos metros en el perímetro de su casa. Pero se trata de una altura fácilmente franqueable por una persona joven y con motivación suficiente para robar. El muro, por tanto, servirá de barrera a los observadores del exterior y veremos como ese muro pretendida-mente protector ofrece unas oportunidades excepcionales para cometer con éxito el robo en contraposición al muro transparente. (Véanse figuras 3 y 4)
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  Figura 3. El muro opaco y fácilmente franqueable posibilita al allanador no ser visto desde el exterior.




  





  [image: ]    




  Figura 4. El muro transparente y difícilmente franqueable es una solución más crimífuga.




  





  Por su parte, Bell et al. (1996) apuntan una serie de aspectos en torno a dos funciones principales de la territorialidad que a nosotros nos van a interesar especialmente en este capítulo: la organización social y la identidad. Organización social referida, básicamente, al tipo de guiones sociales que son convenidos en un grupo, la planificación de los tipos de conducta previsibles en cada espacio o, en fin, a qué tipo de personas o usuarios se pueden esperar en ellos, pudiéndose establecer, así, relaciones implícitas entre roles sociales y territorios.




  El sentido de identidad personal y grupal, es otra de las funciones del sentido de territorialidad. El sentido de comunidad, nuestra identidad social y, también, nuestra identidad individual responden a una serie de significados que están anclados a espacios, lugares o territorios concretos.




  El papel que juega la comunidad, en fin, como referente de socialización, va a jugar un papel decisivo en la conducta de los individuos. Un ejemplo de este planteamiento lo encontramos en «The Project on Human Development in Chicago Neighborhoods » (Proyecto de desarrollo humano en los barrios de Chicago), donde encontramos dos de las hipótesis de trabajo que aquí asumimos:




  

    	

      La comunidad ejerce una influencia tan importante en la configuración de las actitudes y conductas pro o antisociales del individuo, por ejemplo, con respecto a la familia o a las características personales.


    




    	

      El origen de la conducta antisocial es multicausal.


    


  




  La conclusión más evidente es que un territorio urbano es más que una simple concentración de edificios sobre un espacio limitado. Una ciudad es también un marco de vida para sus residentes que se enfrentan a las consecuencias negativas derivadas de las aglomeraciones, la circulación, la criminalidad, etc. Los núcleos urbanos constituyen un centro de atracción para numerosas personas que contribuyen a su desarrollo económico, intelectual y cultural. Las ciudades actuales son a menudo centros multiculturales en los que muchos grupos de población viven al lado de costumbres, normas y valores diferentes.




  En los casos de esta concurrencia multicultural, también pueden surgir divergencias en la concepción de lo normal y lo tolerable. Por otro lado, las diferencias culturales suelen ser la ingenua excusa de flagrantes injusticias sociales que hacen convivir en territorios urbanos relativamente pequeños la opulencia y la miseria. La Ría de Bilbao (Bizkaia), por ejemplo, se convierte en una barrera física, pero también simbólica (lo que la hace más ancha) entre estos dos mundos contrapuestos: la margen izquierda y la margen derecha. La posibilidad de franquear la barrera es una tarea casi inviable debido a la decisiva inercia que supone nacer en una determinada clase social, en una determinada orilla del río. La ciudad, o mejor dicho, los ciudadanos que la habitan, no pueden ceder a la tentación de desplazar a estas personas a barrios alejados del centro o separados por oportunas orografías. La margen izquierda a la que aludíamos, o la calle Las Cortes en esta ciudad, son ejemplos de esta política de marginación, en su sentido etimológico, es decir, «ubicados en el margen». Si queremos luchar globalmente contra la desigualdad en el medio urbano es indispensable seguir una política de desarrollo de barrio que abarque la calidad de vida en todas sus dimensiones: el bienestar social, físico y psicológico de los habitantes o de los consumidores, el conjunto físico, el orden público y su seguridad, etc. Las medidas arquitectónicas no pueden, evidentemente, aportar una solución definitiva a las tensiones demográficas, étnicas, sociales y económicas, pero, de alguna forma, pueden contribuir a su prevención o, al menos, a su amortiguación.




  




  5. El ambiente como oportunidad para cometer un delito 





  Santiago Redondo planteó en 2008 el modelo del Triple Riesgo Delictivo (TRD) con el que realiza un importante esfuerzo de clarificación y ordenación de la compleja etiología de la conducta delictiva. Según este autor, un primer objetivo del modelo TRD es efectuar una nueva conceptualización y ordenación parsimoniosa de los factores de riesgo y de protección para el delito en tres fuentes con la intención de superar el nivel esencialmente descriptivo de la Criminología, de forma que esos factores puedan ser estudiados como eventuales variables causales de la conducta antisocial y no como meros correlatos de la misma. Para ello, los factores de riesgo y de protección son concebidos desde esta perspectiva, no como fuerzas antagónicas (unas de entidad negativa –de riesgo– y otras de entidad positiva –de protección– en su influencia sobre el individuo), sino como variables únicas y continuas a las que Redondo denomina «dimensiones de riesgo». Cada dimensión de riesgo tendría, como extremos definitorios, pares correlativos de los actuales factores de riesgo y de protección de análoga naturaleza (por ejemplo, impulsividad-autocontrol, amigos antisociales-prosociales, etc.) que delimitarían un gradiente amplio de posibles influencias criminógenas-prosociales. Este autor considera que este cambio de perspectiva es más coherente con la naturaleza dimensional de muchas variables individuales y sociales, que no una concepción maniquea sobre factores radicalmente negativos o positivos. Además, todas las dimensiones de riesgo son agrupadas exhaustivamente en tres fuentes: personales, del apoyo prosocial recibido por cada sujeto, y de las oportunidades delictivas que se le ofrecen.




  Queremos subrayar que desde este manual no se pretende explicar todo el fenómeno criminal únicamente desde variables ambientales o espaciales pero, como hemos mencionado anteriormente, constituye una perspectiva interesante a tener en cuenta en un modelo integral para explicar, predecir y prevenir los comportamientos antisociales o infractores.




  




  6. Ecourbanismo como terapia 





  Como hemos comentado anteriormente, el modelo urbano podría considerarse un éxito a juzgar por su implantación en todo el planeta. Sin embargo, algunos casos son auténticos desastres medioambientales. São Paulo, Caracas, Bogotá, Ciudad de México o Bombay, son algunos de los ejemplos para los que se demandan soluciones urgentes en los foros internacionales sobre urbanismo. Estas megalópolis parecen estar fagocitando a sus habitantes. La inseguridad, la ausencia de servicios o el consumo desmedido de recursos naturales son algunos de los problemas más acuciantes y los datos disponibles sobre las previsiones para este siglo XXI están lejos de constituir un argumento para amortiguarlos:




  En 2050, el 75% de la población mundial estará concentrado en megalópolis. En El Cairo, por poner solo un ejemplo, el 33% de la población es menor de quince años, y en todo Egipto las estadísticas señalan que nace un niño cada veinte segundos.




  En el caso de Bogotá, una ciudad que se levanta a 2.640 metros sobre el nivel del mar, donde se sobrepasan los diez millones de personas, las migraciones son consecuencia de la despoblación del campo. La guerrilla, los narcos o los paramilitares han logrado que los campesinos abandonen los cultivos tradicionales e intenten sobrevivir en un medio en el que no saben desarrollarse. Los cerros de Bogotá, sobrecargados de refugios hechos con materiales de desecho, forman un mosaico infrahumano. El caso de Caracas es paradigmático de una situación muy frecuente en América Latina. Espacios residenciales que concentran buena parte de la riqueza del país conviviendo con extrarradios donde se hacinan sin acceso a ningún tipo de servicio millones de personas en casas autoconstruidas .




  Es un caso semejante al de São Paulo. Con más de dieciocho millones de habitantes, esta megalópolis, motor del nuevo Brasil, sufre una división dramática entre pobreza y riqueza. Sobre su cielo permanentemente contaminado vuelan a diario más de mil helicópteros privados cuyos dueños no se arriesgan a descender entre una población que aguanta al año más de cien mil asesinatos, según datos oficiales.
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  Figura 5. Medio construido en Sao Paulo.




  





  Pero no todo sucede en Sudamérica. La ciudad de Los Ángeles cuenta con dieciocho millones de personas que viven en caravanas o casas prefabricadas sin más servicios en muchas de ellas que los que sus propietarios puedan asegurarse. La paradoja de una ciudad como Los Ángeles, que ya hemos citado al principio de este capítulo, viene condicionada por la insistencia en valorar una ciudad por su éxito económico. Se trata de una tendencia clásica esta de identificar la calidad de vida con aspectos meramente productivos o de renta. Pero una ciudad no es una fábrica. Una ciudad, como ya hemos señalado, es un espacio de intercambio de culturas, es un espacio de socialización, es el espejo físico y simbólico de la identidad de una comunidad. En este sentido, el urbanismo va a constituir una estrategia básica para el desarrollo de la calidad de vida, la salud, la solidaridad y la democracia siempre y cuando, claro está, se considere el espacio urbano no como aquello que queda después de haber colocado los edificios, sino muy al contrario, que se asuma la ubicación de los edificios como piezas que crean espacios humanos de encuentro y de disfrute. Piezas, en fin, dispuestas de tal modo que constituyan respuestas audaces a problemas de segregación y depresión económica. El planeamiento orientado hacia el coche, la insuficiencia de espacios públicos, la carencia de escala humana, la escasez de lugares que faciliten las interacciones sociales, el excesivo énfasis en la separación, el individualismo y la autoprotección, han sido identificadas como las causas principales de la pérdida de calidad urbana.  




  Así, la planificación urbana y la gestión de los usos del suelo pueden resultar el medio más eficaz para prevenir y evitar la aparición en el futuro de nuevos problemas de ruido en las áreas urbanas, especialmente los producidos por el tráfico rodado, principal fuente de contaminación acústica. Desde este punto de vista ahondaremos en el capítulo final en el concepto de Crime Prevention Through Environmental Design (CPTED ).




  Esta nueva concepción del urbanismo se apoya, en fin, en la rehabilitación de los pueblos, en la reconfiguración de suburbios desparramados como auténticas comunidades de barrio, y en la protección del patrimonio cultural como elemento simbólico de la identidad comunitaria. Entre estos proyectos «inductores de comunidad» Ruano (1999) menciona el pionero de Village Homes en Davis (California), una comunidad que data de 1975, proyectada por Michael Corbett con el objetivo de fomentar un fuerte sentido comunitario, además de la conservación de la energía y los recursos naturales. Como ya señalamos más arriba, no queremos decir con esto que el diseño urbano resuelva por sí solo todos los problemas pero, sin duda, aporta una visión interesante a las estrategias integrales si se logra compaginar el diseño urbano planteado por los expertos con la participación de sus potenciales usuarios. Y es que, en los procesos de planificación del crecimiento urbano, en muchas ocasiones, no se consigue satisfacer las necesidades y los deseos de los usuarios a los que estaba destinado un tipo de hábitat concreto. Tal percepción conduce a un sentido de desapego y de desarraigo, a una falta de identificación con el medio urbano e incluso, en ocasiones, a problemas sociales serios. En definitiva, renunciar a la participación ciudadana en la concepción del propio tipo de hábitat supone un factor de riesgo para la aparición de experiencias estresantes como las detalladas en este capítulo. Ruano (1999) señala alguna experiencia en este sentido llevada a cabo en Barcelona; es el caso de San Jordi (Cercs), en el que los arquitectos Claret, Costa, Frago, Roca y Viola, diseñaron un original sistema participativo para un pueblo entero que debía ser trasladado de lugar debido a la construcción de un nuevo embalse. El diseño de cada una de las casas fue realizado individualmente y en colaboración con sus futuros usuarios.




  En esta misma línea se sitúa una importante investigación de Perkins, Meeks & Taylor (1992) en la que sugiere que, mientras prolifera el deterioro físico del ambiente, los residentes perciben más problemas y van perdiendo confianza en sus vecinos y en la habilidad de la policía para prevenir o controlar las actividades ilegales. Las marcas territoriales tales como el mantenimiento de los exteriores limpios, el embellecimiento, signos de personalización y símbolos más directos de protección, pueden formar un mensaje de control no verbal. Los autores de este artículo consideran que tanto el deterioro ambiental como el social, el funcionamiento de las marcas del territorio y las características del espacio defendible, pueden tener una influencia independiente en el modo en el que los residentes perciben el entorno residencial inmediato. Para comprobar esta posibilidad se evalúan tres clases de percepciones de los residentes: percepción del deterioro ambiental, percepción del deterioro social y percepción del crimen.




  La relación encontrada entre las marcas territoriales y una menor percepción del desorden sugiere otra posible vía para la prevención del crimen, ya que los residentes pueden decidirse a mejorar el espacio en el que viven sólo una vez que se sienten seguros. Por otro lado, es igualmente plausible que las manifestaciones de regulación de la privacidad territorial, sirvan para promover usos del espacio exterior que hagan reducir el crimen y el uso vandálico del espacio. El ambiente puede resultar, en fin, un obstáculo o un mediador entre el potencial autor del delito y su víctima. Si cabe introducir neologismos, ya acuñamos la conveniencia de referirse a los espacio urbanos como crimífugos y crimípetos. Desde esta perspectiva, los espacios crimífugos serían aquellos diseños urbanos que, por sus especiales características físicas, inhiban, disuadan o, cuando menos, disminuyan la probabilidad de que sea cometido un delito. En el sentido contrario, un diseño crimípeto será favorecedor espacial de acciones delictivas como lo pudiera ser, por ejemplo, el acceso a un garaje o a un paso subterráneo (San Juan, 2000).




  Desde este punto de vista, para favorecer la animación de los espacios públicos, resulta muy conveniente promocionar la implantación de zonas peatonales. Espacios de encuentro con vocación sociópeta y, cuando sea posible, siguiendo el canon que estimaba Leonardo da Vinci, cuando sugería que una proporción correcta para las calles es que éstas fueran tan anchas como la altura de la fachada del edificio limítrofe.




  En este sentido, debemos decir que la ciudad de San Sebastián, por ejemplo, está haciendo un considerable esfuerzo en el proceso de peatonalización del centro de la ciudad, esto es, ese desarrollo a escala humana al que aludíamos al principio del capítulo. Los espacios públicos no pueden conocerse solamente como espacios de paso, hace falta que también haya algunos lugares que presenten otras cualidades de ocio o de descanso, o que favorezcan las interacciones sociales y, por lo tanto, la cohesión comunitaria.




  Aspirar a una mayor seguridad en los espacios públicos no puede considerar-se de manera aislada, hace falta tener en cuenta una óptica global de la calidad de los espacios públicos. En este sentido, un proyecto debe ser evaluado conjuntamente, considerando de forma sucesiva todos los aspectos que hemos mencionado y que, a su vez, podríamos redefinir en tres categorías:




  




  




  




  

    	Un espacio público útil es aquel en el que pueden tener lugar todos los aspectos de la vida social sin que aparezca un sentimiento de inseguridad. No solamente la calidad de los espacios públicos influye en la seguridad pública, sino que la (in)seguridad pública determina a su alrededor la calidad del espacio. Podemos hablar de una interdependencia entre ambas variables.






    	El valor cultural se refiere a los aspectos no medibles, tales como la originalidad, el saber hacer y la elocuencia. Una arquitectura de calidad existe como expresión social y cultural.






    	El valor futuro es el factor temporal de la evaluación de la calidad. Se trata de la proyección en el tiempo que se pretende imprimir a un determinado proyecto.




  




  El éxito de los espacios públicos dependerá, en fin, de que la intensidad y de la densidad de las relaciones sociales que se den en su seno sean accesibles, multifuncionales, seguras, con calidad formal y, sobre todo, dotadas de algún tipo de fuerza simbólica. En un estudio desarrollado por Corraliza en Tres Cantos (Madrid), un niño echaba de menos en este barrio dormitorio una catedral «como la de Santiago de Compostela».




  Este anhelo demuestra, en fin, que el urbanismo puede volver a situarse como un elemento fundamental para el desarrollo social y el sentido psicológico de comunidad, y concebir así la ciudad como un ámbito propicio para promocionar la calidad de vida de sus usuarios.
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  10. Actividad para el aula 





  Desarrolla una lista lo más exhaustiva posible de todos los posibles problemas relacionados con la vida en los grandes núcleos urbanos.




  




  Capítulo II : Evolución histórica de la Criminología Ambiental 




  




  1. Introducción 





  No hay mejor modo de presentar la Criminología Ambiental que recurrir a las palabras de Brantingham & Brantingham (1991) en una de las obras clave de la disciplina:




  «La Criminología Ambiental plantea que los eventos delictivos deben entenderse como una confluencia de infractores, víctimas u objetivos del delito, y normativas legales, en escenarios específicos, ocurriendo en un momento y lugar concretos. Esto significa que un análisis completo del delito tiene cuatro dimensiones: la dimensión legal, la dimensión del infractor, la dimensión de la víctima/objetivo, y una dimensión espacio-temporal. Lo que es más, esas dimensiones han de comprenderse e interpretarse sobre un telón de fondo histórico y situacional complejo, de características sociales, económicas, políticas, biológicas y físicas, que establecen el contexto en el que están contenidas las dimensiones del delito. […] El interés de la Criminología Ambiental por el papel que juegan la localización y el cambio de posición y yuxtaposición de los eventos delictivos, no niega la legitimidad de los estudios que se llevan a cabo en las otras dimensiones del delito. […] Este libro1 se concentra en la dimensión espacial del delito al considerar que será extremadamente fructífera, y necesaria para la construcción de cualquier síntesis multidimensional para la comprensión del delito2».
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